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ACTUALIDADES 

LA MAYA 

habi 

Decoración del primero y segundo acto-

leopoldoCano el ilustro, autor do, L a / W o . a n « , q u o según declaración l.ecl.a por algunos amigos 

' t C o ' o vówcr . escribir pnr. e, teatro, a . a n t . de ,a lucha con^o buen ^^^^^^^y^^^^'^^^';^ 

monto, ha vuelto 
á la escena donde 
tantos y tan legiti-
nios t r i u n f o s ha 
conquistado, c o n 
La Mai/a, estrona­
da en el teatro Es­
pañol de Madrid el 
martes pasado y de 
la (|ue se ha ocupa­
do ya la crítica aun­
que no con el entu­
siasmo que era de 
osiierar á juzgar 
]ior los calurosos y 
uiiilnimes elogios 
(|ue la prensa, tanto 
(le Madrid como do 
lu'ovincias, ha ve­
nido tributando á 
la obra desde un 
mes antes do estre­
narse en Vallado-
lid, 

líl bombo dado 

con exagerada anticipación, .suele ser siempre perjudicial como en esta ocasión lo ha sido, pues la lantAs-
tica V creadora opirnón pública que lo ve todo con cristal de aumento, fiada en los elog.os, « - « '• 1* ^ 
cada^obra un monumento literario, llevándose á menudo amargas y terribles decepciones. La ^ «//'«« ^ 
drama anticuado lleno de convencionalismos y en el que la patriotería desempeña un papel mu> impor 

tante. 
Para conmover al público, Leopoldo Cano ha recur 

ración... Kn boca de uno 
de los per.sonajes de la 
obra, saca á relucir la de­
caída roja y gualda ban­
dera y ¡claro!, el público 
aplaude. 

¿Qué hijo, por malo 
que sea, no se entusiasma 
y conmueve cuando le 
iiablan de devolver la sa­
lud á su pobre y abatida 
madreV 

Todos los caracteres 
de la obra son completa-
monte falsos, pudiendo 
decirse de los personajes 
que son muñecos maneja­
dos k gusto del autor. Sin 
embargo, esto puede pí^r-
donarse .si so tiene en 
cuenta que La Maj/a ha 
s i d o c a l i f i c a d a d e a l e g o r í a Dowrucióu del tercer actu. 

rido A resortes muy gastados ya: la patria, la rege-



AcTUALinADES 

por D. Leopoldo quizá por esta causa. La versificación, como toda 
'a del emiueiito autor de T'í-nfrt ríe ¿itofcos, es brillantisima, inspirada, 
vigorosa, abundando en ella frases valientes ó iinág-cuos conmove­
doras que arrancan justos aplausos de la concurrencia. 

Esta vez el poeta lia quedado muy por encima del autor dramático. 
El Sr. Cano í'uc llamado á escena repetidas veces al terminar la 

representación. 
"En la interpretación, la señorita Moreno y los señores Thuillier, 

Donato Jiménez, Manso, y todos, en fin, se portaron como buenos, 
pues si es cierto que abusaron en algunas ocasiones de los latigui­
llos y otros rocui-sos mandados retirar hace mucho tiempo, fué porque 
el carácter especial de la obra asi lo requería. 

La noche del estreno, el público en masa aplaudió, justo es confe­
sarlo; pero aplaudió al autor de La Pasionaria, no al autor de La Maya. 

Las decoraciones,—Y ya que de La Maya se trata, creo un deber 
mencionar en capitulo aparte, como se merecen, las dos hermosas de­

coraciones que para esa obra ha 
pintado el notable y conocido pin­
tor escenógrafo D. Amallo Fernán -
dez, á quien muchos autores, que 
pasan por ilustres, deben no poco 
de la grandeza de sus triunfos. 

La primera que sirvo para el prl-
Leopoldo Cano en su dospachu. 

mero y segundo acto, representa el salón de un castillo perteneciente 
á la antigua nobleza. 

Como puede observarse 
por el mal estado en que se 
hallan los muebles, está en 
ruinas. 

La segunda figura un pai­
saje. En primer término se 
ven dos casas de campo con 
arboleda á los costados, y en 
el fondo una noria y un ex­
tenso campo de trigo cuyas 
espigas, según so va desarro • 
liando la acción, van dorán­
dose poco á poco i, los rayos 
del sol que aparece esplén­
dido en el horizonte al termi­
nar la representación. Es de 
mucho efecto. 

En ambas está admirable 
gran simbolismo que encierra La Maya y so advierte quo el notable artista lia 

A. S. C. 

Escena tlei a c ó íuroero. 

mente interpretado el 
hecho especial estudio de todos los detalles para quo su obra resulte completa 

Escena del acto primero 



De lo pintado á lo vivo 
por Covar. 

Kl. - ¡Ole por liía boíiuitas ef,-
piritualistaa, idealistas y moüer-
uistas!... 

ZÜNIGADAS 

¡Qué estúpida! 

A un tal Don .hiaii sirvo. Irene, 
y hablando de lo qno él gasta, 
me dijo ayer: «No le basta 
todo el dinero que tiene. 
¡Lo que llama la atención 
por esas calles Don Juan! 
Luco un caballo ala/án 
y un buen traje de Londón 
5' alhajas muy rebouitas 
y, lo que es más asombroso, 
m\ autonn')vil in-ecioso 
tirado por dos jaquitas.» 

Ortografía refinada 

Fin de nna carta que á Pío 
ha escrito ayer su Asunción: 
«Perdona, marido mió, 
las faltas de puntuación, 
pnes no ha veniílo hoy Soler 
(el que enseña, á niiestro lilas) 
que es quien me suele poner 
los puntos cuando no estás.» 

Jl-AN l'í.RK/, Z l Ñ K l A . 

CAKTARES 

I 

Suplicio no has de encontrar 
que lia!?a tanto padecer 
como amar á UTUI mujer 
que no se puede lograr, 

II 

Dijeron que con la ausencia 
consefíuirla olvidarte, 
y pensando en tí, morena, 
¡me olvidé hasta de mi madre! 

III 

Te casaste con un viejo 
y lo extrañó á todo el mundo. 
A mi no me extrañó nada: 
á buen hambre no hay pan duro 

IV 

Si me dicen que inia vieja 
se ha casado con un joven, 
al punto hafío esta prej;'unta: 
— ¿Cuánto tiene ella de dote? 

V 

Si pidieras al demoin'o 
lo que según dicen, Clara, 
le pides á San Antonio, 
¡otro gallo te cantara! 

A. S. CAUIHÍUE. 
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Ella.—¡¡¡(irncioHÍKimo!!! 



R O M E A 

A los Salónos Bien, Ttonge, Mime-Hall de que 
hace tres años 

í disfrutábamos, 
han venido á sus­
tituirlos o t r o s 
q u e sucesiva­
mente irán apa­
reciendo en es­
tas pílginas, pues 
ACTÚA LIDA DKS 
no es periódico 
para sólo una 
clase de lectores, 
sino que para to­
dos so hace y de 
todos vive (en­
tiéndase do las 
modestas t r e s 
perras c h i c a s , 
señores malicio­

sos.) En Komea se cultiva ese género mixto en el 
que, cada sección de las del pro­
grama, la constituyen monólo­
gos ó pantomimas, «chanssonet-
tes» y baile con «circunstan­
cias.» 

Para esta clase de espectácu­
lo cuentan con elementos valio­
sísimos, y además el carácter 
emprendedor del arrendatario 
D. Adolfo Pacios, en el que hay 
que reconocer bondad exagera­
da de la qne han abusado mu­
chos, asegura que por aquel di­
minuto escenario coTitinuarán 
desfilando artistas do nombra­
dla. Tiene á su lado el Sr. Pa-

rma junto 

Adulfo Paeiog. 
Miguel Egea. 

Piieto. 

Manuel Casal. 

cios á D. Miguel Egea, re­
presentante activo é inte­
ligente, que secunda muy 
bien los propósitos de su 
amigo. 

Entre Ins nbritas estre­
nadas últimamente, citaré 
cnnioaplandidns, una pan­
tomima original de don 
Kiiviqne Prieto, prodTic-
ción qne lia logrado éxito 
excelente y que lleva por 
título La noche, de boda. Un 
poquito peligroso ¿eh? 

También el autor citado ha puesto sn fir 
á la de Manuel Casal, jo­
ven animoso que empieza 
con grandes alisntos, en 
un cuadrito lírico, nomi­
nado El retrato de Adán, 
que agradó bastante, y 
cuya música, muy bonita 
por cierto, es original del 
maestro Orejón. 

Entre paréntesis diré 
que D. Enrique Prieto es, 
ni más ni menos, que el 
autor de El Arca de Xoé 
la zarzuela qne enrique­
ció A tantas empresas. ¿No 
es triste que los teatros 
madrileños prescindan de 
un concurso tan impor­
tante? Y el espacio ^ e falta y hav que decir algo 
de la compañía. C omo monologuistas, figuran en 

ella Mariquita Montes, quien 
posee hermosa voz de contralto 
que reclama un escenario más 
espacioso; Hortensia Salado, ti 
pie y actriz que oculta con este 
nombre otro muy conocido 
el arte, y así q ueda hecho 
mejor elogio, y 
Odilia Iñiguoz, 
que declama con 
gusto y afición 
y es, como aqué­
llas, muy aplau­
dida. 

Do coupletis-
tas hay una que 
vale p o r mu­
chas. «Marqui-
sette» se apelli­
da, y baste de­

cir qne hace un año que actúa en 
los salones madrileños. 

Al frente del cuerpo coreográfi­
co, figura el maestro liamos, artista 
correcto y sin afeminación, cuya 
escuela sigue su esposa Encarna 
ción Martínez, bailarína notable; 
merece nombrarse otra que no lo es 
menos y á qnien se ovaciona todas 
las noclies: Rosario Acosta 

De propósito dejo para final á 
«Bella Belem», en quien creímos 
ver primero una mujer hermosa 
que baíl» el tango «picarescamen- Ua.üob. 

en 
su 
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X-» 'm*.''' 

Sta. Hortensia 

María Montea Rosario Acosta 

OdiUa Iñiguez 

te» (¡y tanto!), pero llego la ocasión y hallamos 
una artista de la que un director excelente po­
drá hacer que perfecciono sus intuiciones. 

A ella dedica el maestro Orejón, un músico 
que pone en solfa cuantos monólogos se le pre­
senten, logrando siempre mostrarse inspirado; 
un tango que con dos fotografías de la artista 
citada en su cantable «La l'ulga,» reproducimos 
á continuación. 

Y no se ofendan los «devotos» que se dan gol­
pes de pecho y devoran con hipócrita actitud en 
la vista, los primores estéticos de las artistas. 

Yo abomino del género, pero sin hacer de ello 
alarde, lo aplaudo con frecuencia. 

«El hombre es débil.» 
Para muy en breve prejiara la empresa el sen­

sacional debut de la famosa artista Sta. Fatma 
Bente-Eny, más conocida del público por el so­
brenombre de liella Tunecina, sobrenombre qui-
lleva por su extraordinaria liermosura que le va­
lió el primer premio en el concurso de belleza ce­
lebrado Spa. 

El debut de esta artista, que se encuentra ac­
tualmente en el extranjero cosechando mucha 
gloria y muchos aplausos, es esperado con gran 
ansiedad. C. 

K:l í : ' n i n t i.'i 1 Mi, r t i 10 C 

Mlle, Jlarius 
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EL GUADALQUIVIR 

líl (¡ii.adíilqiiivir no os itii rio muy cauíbiloso: su curso no es t.ampoco de mucha extensión oclienta 
lefíuas ;l lo sumo; en sus orillas no se lian desiirrollado srandes acontecimientos Instóricos; cruza Andalu 
cia de K. á O. desdo Lora del Uio hasta las aguas de Cíldiz por Saiilúcar do Barrameda, sin precipitarse 
por elevadas montañas y sin formar ruidosas cascadas ni profundos abismos. Es un rio manso, tranquilo 
sereno, qno s(>lo se presenta ameiia/.ador alg-unos años para los barrios pobres de Sevilla, cuando las llu­
vias acrecientan Ins ¡ifi'iias de sus numerosos afluentes. 

Y sin embargo, el Guadalquivir tiene celebridad universal; su nombre genuiuamente árabe suena eu 
los oidos como una caricia soñada y los que le lian visto una ven uo lo olvidan nunca. Es que el poético 
rio riega la región nifls hermosa de Andalucía y pasa por Sevilla; eu esto consiste todo el misterio de su 
grandeza. 

Sevilla es una sultana cobijada en manto azul resplandeciente y á cuyos pies se extiende una alfom­
bra de esmeraldas serpenteada do plata. El (Juadalquivir cruza la ciudad con la rapidez de una flecha 
atraído por el inmenso Océano que le espera en la balda gaditana, con las fauces abiertas; por la misma 
boca donde so aventuraran los atrevidos navegantes fenicios. 

Sevilla sin el (iuadal(iuivir seria un desierto sin oasis; el Gup. lalquivir sin Sevilla, uu monarca destro­
nado. La cii:dad y ol lio se completan, se abrazan, se funden en un beso; son dos amantes que morirían 
ausentes uno del otro. 

El rio canta á la ciudad un poema alegre y tierno ¡V la vez; le habla de mujeres liermosas de ojos som­
bríos y cabellos negros; lo recuerda á los valientes caballeros en inolvidables torneos; le dice que el sauce 
inclinándose á su poso llora todavía al poeta de las rimas; y bajo, eu voz muy baja, como una murmura­
ción, trae ¡\ su memoria fúnebres iníiuisidoros, autos de fo, horribles sacrificios y tormentos crueles. 

¡Olí! ¡Dicen tantas cosas las aguas! ¡Es tan bollo y tan conmovedor el lenguaje del rio! 
Asomaos una noclie do luna al puente de Triana; i)rostad atenciiui al suave burbujeo de las espumas 

y escucliaréis la coiiyorsación indiscreta y amorosh del (5uadalquiv¡r A Sevilla; hasta las escamas de pla­
ta qne iiroduceii los rotlojos de la luz celeste asemojan miradas de seres invisibles. 

Dos tiguras, casi h gendarias, surgen en la imaginación, excitada por el valió lujuriante del rio; el rey 
L). Podro y 1). Juan <le Manara; los dos hombres á quienes el vulgo celebra por sus aventuras amorosas; 
los dos neuróticos envueltos en incontables tradiciones; el monarca infortunado, rruel y justiciero, y el or­
gulloso aristócrata, infamo ladrón do honras, que fundaba un hospital para sus victimas 

V van apareciendo después el rey Santo y el rey Sabio; las épocas de espletidor y las épocas rte des­
gracia; un verdadero libro de recuerdos en el que so mezclan lo triste y lo cómico, y donde surgen, lan­
zando una inuocii graciosa y alegre, las caricaturas de Riucouete y Cortadillo. 

Entro tanto las aguas siguen su marcha, deslizándose murmuradoras bajo los arcos del puente, y ¡V lo 
lejos, hendiendo ol espacio, ¡a airosa torre de la Oiralda eleva sus Hechas á las nubes, como un muezziu 
suplicante que invocara al Profeta. 

J . PliliK/, GUEKIÍKUO. 



Francisco Moates (Paqoiro.) 

Pues señor... (empezaremos como suelen om 
pezur todos los cuentos de reyes, hadas, etc , et 
cétera) este era un empresario 
que viajaba por la línea del Me­
diodía, acompañado de un factó­
tum, apoderado, ó como (juiera 

llamarse, en busca de toreros para formar el cartel 
de una plaza de gran im­
portancia, y los hombres se 
veían y ss deseaban para 
formar un cuadro de perso­

nal importante, que pudiera responder al 
publico exigente, pero que no tuviera 
muchas exigencias; es decir, queloí^ue de­
seaban Niembro yij imeno, pues de ellos 
tratamos, eran. . . unos toreros de lance, 
ó como si diiéramos, usados. 

—Anda, niño—decía eil Sevilla una 
g(i,(:hi de esas que quitan er sanfío—no 
seas malaqe y asércate ar seño ese, que 
quié toreros. 

- ¡Quita d'ahí! ¿Pa qué quies que 
m aserque, si á mí no me conose naide en denguiia parte? 

¿Que quién hay contratado para 
el abono? Pues. . . el de la (¡achí de 
que hacernos referencia. Es decir, 
que la plaza de Madrid se queda 
convertida en la de ixn villorrio. 
Dice un axioma vulgar que «los úl-
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timos serán los primeros», y á 
eso se han atenido, seguramente, 
los empresarios que rigen los 
destinos de la plaza madrileña; 
pero. . . francamente, yo creo que 
á ese cartel le hace falta una pri­
mera figura, que yo me atreve­
ría á señalar... porque ya se ha 
echado de menos este año; pero 
que si lo digo se van á creer que llevo el 
tanto por ciento, y ante ese temor... vade 
retro: 

De modo que según los iiltimos informes 
recibidos, tenemos para el abono próximo 
á Conejito, los Bombas, Montes, Quinito, 
Machaquito y Lagarti jo, alternativa de 
Saleri, (jue según nos aseguran, 
ya habrá aprendido á entrar á 
matar en dicha época, por más 
(pxe dicen también, y de anti­
guo, que oal corazón no se le 

manda», y me parece que el Saleri, como 
torero, está en muy buen lugar; pero como 
matador. . . «ó no tiene corazón, ó será de 
bronce ó peña», como dijo el otro; en fin, 
¡ojalá me equivoque! y ojalá nos resulte 
buena la temporada del próximo año. 

Porque estamos acostumbrados á hacer 
castillos en el aire con los bombos que la 
prensa anticipa, para luego llevar la más 
completa de las decepciones en el instante 

en que vemos en la arena un 
chotillo con el que se ensaya 
uno de nuestros más conoci-
ilos maletas... 
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f̂ - LA DOLORA 
Con este titulo se estrenó en el tea­

tro Lara, hace po'os días, una comedia 
en un acto que, inspirándose en un 
cuento alomíin, escribieron Enrique 
López Marín y Juan José Cadeiias, 
autores en q\iiencs ya el público apre­
cia un hábil conocedor ilo lo que el 
teatro es (para eso vive entro liastido-
res y bambalinas) ven el primero, y un 
poeta correcto é inspirado en el sejíun-
do. Con tales aptitudes han logrado 
ambos hacer una obrita en la que 
abundan las situaciones de «efecto» y 
logran excitar la hilaridad y des­
prendiéndose del conjunto im ambien­
te poético que hace aún más agradable 
aquella. Que los autores fueron llama 

' dos á escena; que Nieves Suárez y que 
Santiago, hicieron prodigios en sus pa­
peles (pues llevan ambos el peso de la 
obra) y que la Alba y l?arraycoa cum­

plieron, como saben hacerlo, de eso ya se ha ocupado la prensa diaria y se hace inútil la repetición. — C 

Enrique Lópo/. .Vía • Juan J . Cadenas 

• - « i ^ M • • I » ' »"» ' • • * - • » • » • • »••«>• 

TCLSTO 
El telégrafo trasmite la noticia, que niegan algunos periódicos, del fa­

llecimiento del insigne escritor ruso qiu-, con sus admirables obras expuso 
tendencias magistralmente desarrolladas, provocando discusiones en el 
mundo de la literatura. 

Con objeto de propHgar mejor sus filosofías, las disfra/.a con el aspecto 
de novelas y asi «Mi confesión», «Hecuerilos de Sebastoi)ol», «T̂ a f*nata 
de Krentzer» y tantos otros maravillosos volúmenes son traducidos á todos 
los idiomas é infiltran en las sociodadcis nuevas y regeneradoras ten 
dencias. 

Su ideal es la abolición de las miserias humanas, buscando siempre el 
bien y la dicha de la humanidad, la destrucción de la hipocresía rei­
nante. 

Las teorías de Tolstoi promovieron hace poco en liusia un verdadero 
alboroto escolar del que supimos algo por las correspondencias particulares 
prensa estuvo sujeta ii rigurosa censura respecto á este asunto. 

que nos dirigieron, pues hi 

" t J i ^ t j ' ^ s Ü - --lír i^j- ^^j--

LAMPA RTLL,\^^ 
A IRS personas no se las estima por lo que valen. Toda virtiiil es incondicional. 

sino por lo que se hacen valer. 
— • « . í » — 

En amor, las eternidades suelon ser de quince 
El hombre se pasa la mitad de su vida buscando '̂ ** "̂ 

la mujer que ha de hacer su felicidad; y la otra mi- — H » « ^ 
tad arrepintiéndose de haberla encontrado. 

En amor, el absurdo es dogma. 

Jamás pidas dinero para comprar pan, porque no 
encontrarás quien te lo dé; pídelo para vicios y ve­
rás como nadie te cierra su bolsa. 

MANIJEI, SORIANO 

Hay algo mucho peor que un hombre malo: una 
buena suegra. 

He observado que muchas mujeres acuden á 
píos cuando ya ej diablo las ha dejado de la mano. 
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VARIEDADES 

DE SOCIEDAD.-EL B0STOH 
Kstc es el baile de moda hoy más que nunca. En 

París so le ha preferido durante el invierno último 
A todos los demás, incluso 
los de nueva invención, 
que han tenido una vida 
tan efímera como grande 
fué el entusiasmo que des­
pertaron al principio, y 
las reseñas de todas las 
matinéos dadas en Paris 
mismo y en los balnearios 
durante el verano, dicen 
que también en la estación 
calurosa, el 
Boston ha im­
perado. 

Es, pues, 
de toda opor-
t u n i d a d la 
publicación A 
que c o n s a • 
gramos hoy 
e.sta página. 

Ĵ l baile moderno es menos un baile 
que un desliziimicnto, que un ágil ba-
aiiceo del cuerpo y de los brazos, que 
'" lento paseo onduloso y ritmado; el 
fiile moderno se resume en uno solo: 

^'15oston. Todos los demás han desa­
parecido ó se han refundido en él; aho 
'1 se «bostonea» la polka, la mazurka, 
- hasta la cuadrilla. Y ya no se trata 
^el vals de otras épocas, tieso, rápido 
•acudido, do tiempos bien marcados y 
P^sos notos: ol que bailaba asi se sofocaba pronto, 
y npenn« podía conver.sar; ahora se conversa al ,son 
"c una música suave que no obliga A brincar ni A 

hacia adelante, co-

-La bailarina rf • ' " • ' " ' i ^ " -

oosliza el pieiziiuieri.o ha-
<̂ ';i adelanto (primer com­
pás, primer tiempo). 

2 —La lección.—'^a seguida 
desliza el pie izquierdo de­
lante del pie derecho (pri­
mer compás, 2.0 tiempo); 

la 

i.—La lección.—Vov ú l t imo, 
retira el pie derecho de­
lante del pie izquierdo, 
1er. compás, :íer. tiempo). 

íltar Establecer la teoría del Boston es cosa im 
posible, pues ésto no es 
un bailo realmente origi­
nal y que tenga sus reglas 
propias, sino una mora 
deformación del antiguo 
vals. 

Cada p r o f e s o r tiene, 
pues, su método de ense­
ñarlo. El Boston se compo­
ne de pasos deslizados, 
alternados, hacia atrAs, 
hacia adelan­
te, á l a dere­
cha. A la iz­
quierda. 

Comprende 
tres p a s o s 
q u e con es 
pondcn A los 
tres tiempos 
de la medida 

ció '^*'componon, segiin la explica-
j 1̂  l u e damos debajo de las figuras 
clon '̂  ' " • ^ ' i'fsumimos esta expllea-

j ,! so verA que da para la bailarina: 
atj ', *"<"*';«. —Paso de bostón hacia 

1Uier,Í¿y 

4. 
,,^-« posición.—(íambio de 

.""'ooción á la dcrechi 
"> bailarina. 

!ha para 

y se 

MM|»M<^ ' 

^, wefZí'íía.—Paso de bostón hacia 
fiante comenzando con el pie iz-

luierdo. 

fi, • Camliio de direc ion. — 
Cambio de dirección á la 
derecha para la bailarina 

S."- medida. —Paso de bostón 
menzando con el pie derecho. 

(Vuélvanse á empezar 
los mismos pasos hacia 
atrás, hacia adelante A la 
derecha ó A la izquierda). 

Para el bailarín: 
!."• medida. Paso de bos 

ton hacia atrAs, comen­
zando con el pie izquierdo. 

2."- medida.'Pa.so de bos­
tón hacia atrás comen -
zando con el pie derecho. 

•H.^ medida. 
Paso de bos­
tón h a c i a 
atrás, comen 
zando con el 
pie izquierdo 
(Vuélvanse A 
empezar los 
mismos pasos 
hacia adelan­
te hacia atrAs, á la derecha ó A 
quierda. 

En cuanto A los cambios de direc­
ción, éstos son de una extrema impor­
tancia, por causa do la misma sencillez 
del paso de Boston y poi-que dejados A 
la inspiración de los bailarines, recla­
man una gran variedad. 

La bailarina debe, pues, obedecer 
con mucha agilidad á los movimientos 
de dirección impresos por el brazo de­

recho de su acompañante. Por lo que se refiere A la 
postura, es la misma quo en el vals ordinario; es 
decir, oí brazo dereclio extendido. Ja mano de la 
dama apoyada ligeramente sobre la del caballero la 
mano izquierda sobre el 
brazo derei'ho del caballe­
ro, el codo un poco alto. 

Complemento feliz de 
esta página do baile, son 
los lazos y sujetadores en 
ol vestido, porque enseña 
á las damas la manera de 
librarse de una incomodi­
dad durante el bailo: la de 
tener levantada y sujeta 

con la mano 
1 a cola d o 
aquel. 

El e x p e ­
diente, usual 
ya en todos 
1 o s grandes 
s a l ó n es de 
Londres, es 
sencillísimo: 
consiste en una lazada de fuerte cinta 
quo termina en un brocho do sólido 
ajuste: con este broche se agarra la 
falda en xm punto conveniente para 
que la cola noto que el suelo, y se in­
troduce el brazo derecho por la lazada, 
de modo que de él quede colgada la 
cola. 

La riqueaz de la cinta y del broche 
dependen de !a persona. 

m t • -S» 

h.—Kn baile -Co . i t i . i úa i i lüS 
Cíimbios de ciirección. 
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R E G I S T R A D O 

DE BURGOYNE—LONDRES 

Poderoso desinfectante, microbicida é insecticida 

NO íes VENENOSO NI CORROSIVO 

Con la décima parte de un litro, disuelto en diez litros de agrt*' 
cuyo costo no excede de un real, puede desinfectarse un retrete Y 
varias habitaciones, haciendo desaparecer los malos olores y puf 
licando la atmósfera de miasmas perjudiciales á la salud. 

En todos los países civilizados que rinden culto á la higiene h*' 
ceu á diario constante uso del ZOTAL, con lo cual evitan el coO' 
laĵ io de muchas enfermedades, cuyo origen no está bien definiu"' 
pero que tienen por base el descuido en el saneamiento de 1" 
loí'ales. 

Los prin(',ipalB=t M é d i c o s y V e t e r i n a r i o s de Europa reC 
iiiicudan el ZOTAL como el desinfectante más perfecto y efl'''̂ ''' 
couociclo hasta el día. 

SE RECOMIENDA LA LECTURA DEL PROSPECTO 

P í d a s e e n t o d a s l a s Farmacias y Droguería 

CONCESIONARIO P A R \ LA VENTA EN ESPAÑA 

,J^ J. G. ESPINAR—Laboratorio—SEVILLA 

PEDRO DOMECQ 
CASA FUNDADA EN 1730 

KKPRKSF.NTANTK KN MADRID 

DON JOSÉ G A R C Í A ARRABAL 

C A L L E DK L A MONTERA, 12, 2.° 

I*unU>» d « v n n t n d e I O N v i n o s d « DOMEC<l: Viuda de Levis, Alcalá, 17. 
Yieonte de Coa, Sevilla, IB. 
Francisco de Cos, Almirante, fi. 
Agustín Piñeiro Paseo de Recoletos, 21. 
Aquilino San José, Hortaicza, 81. 
David Vega, Magdalena, 42. 

Cesáreo Alvarcz, Barquillo, ^. 
Alvaro y Compañía, Alcalá, 3.5. 
.lulián Vaquero, Barquillo, 12. M 
Lázaro López, Viveros do la Villa. 
Silvan y Martín, líarrionuevo, 6. 
Emilio Suárez, l'laza del Rey, 9. 

•Ĵ  tD general, en los principales establecimientos de Ultramarinos y Vinos. 


